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PARTE OFICIAL.
SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 

y S. A. R. la Sernia. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su un- 
portante salud.

MINISTERIO D E  GRACIA Y JUSTICIA.
Circular.

Por Real resolución y .cédula del Consejo de 11 de 
Noviembre de 1791 , comprendida en la ley 2 0 ,  UL 19, 
lib. 12 de la Novísima R ecopilación, se exceptuó de la 
prohibición del uso de armas dictada en la pragmática in­
serta en la ley anterior á todos los empleados que por ra­
zón de su oíicio necesitasen hacer ino de ellas. Consi- 
guien te á esta excepción general se hicieron declaraciones 
especiales en las Reales órdenes expedidas por el m iniste­
rio de Hacienda en 29 de Noviembre de 1838 y Ib de 
Setiembre de 1831 respecto de los conductores de cauda­
les y otros agentes del erario; y estando sin duda com­
prendidos en la excepción general de la ley los depen­
dientes de protección y seguridad publica y todos los em ­
pleados que por razón de sus destinos tengan que perse­
guir malhechores , velar por el órden y tranquilidad pu­
blica y custodiar ó conducir caudales, pues que de otro 
modo no podrían ejercer bien sus respectivos cargos, se 
ha servido S. M. resolver, de acuerdo con lo expuesto por 
el Ministro de la Gobernación , que ni los fiscales denun­
cien ni acusen, ni los tribunales castiguen como m ira d o ­
res de la expresada pragmática á los empleados, agentes 
ó funcionarios de las clases expresadas que se hallen com­
petentemente autorizados por el respectivo gefe político 
para el uso de armas prohibidas en virtud de las excep- 
ciones declaradas en la ley 20 citada y^Reales resolucio­
nes posteriores. .De orden de S. M. lo digo á Y. S. para su inteligen­
cia, la de ese tribunal y su circulación en ese territorio. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 18 de Marzo 
de 1845.=M ayans.=Sr. regente de la audiencia de.......

MINISTERIO BE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.
Sección de gobierno— Negociado núm. 2.

E l gefe político de Cádiz da parte á este ministerio de la 
captura dej famoso erim iual Antonio R om án, alias Salinas, ha­
biéndose verificado esta aprehensión en una cabreriza situada a 
tres leguas de la villa de Puerto R ea l, por el comisario de pro­
tección y seguridad pública del distrito  de San Fernando: y en 
cumplimiento de las Reales órdenes vigentes, relativas a robos 
en despoblado ha sido entregado Salinas a la comisión m ilitar de 
aquella plaza, habiéndose conseguido con este servicio y los. es­
fuerzos de la guardia civil y agentes del ramo de segundad pu­
blica, queden asegurados todos los caminos y los pueblos limitio- 
fes á aquella capital.

' E l gefe político de M urcia da asimismo parte de la captura 
de Juan Sequero, alias el Pesetero, que capitaneaba la gavilla 
de ladrones que vagaba por aquellas sierras; habiendo sido esta 
dispersada y aquel puesto á disposición del juez de primera ins­
tancia de C arayaca, á quien corresponde. Añade que la partida 
de la guardia civil que se hallaba, en P liego, pu<^o a can zar a 
criminal Vicente F ranco, el cual sin embargo logro logarse, aban­
donando su caballo , á favor de la escabrosidad del terreno.

Según comunicación del gefe político de M álaga, recibida en 
este ministerio el día 10 de este mes de M arzo, han sido apre- 
hendidos en aquella provincia desde el dia 1? de Enero asta 
aquella fecha 425 reos y desertores del ejército y  presidio en es- 
ta forma:

Prófugos de los juzga los................................. . . . . . . .  23^
Desertores del ejercito ......................................................  *
Desertores de presidio.......................................................

T o ta l ........................................  425

PARTE NO OFICIAL. 
NOTICIAS EXTRANGERAS

FRANCIA.

París 14 de Marzo,

Fondos públicos. Cinco por 100 , 118-15.
Cuatro y medio id .,  112-50.
Cuatro por 100 , 108-50.
T res id .,  85-15 .
Cinco por 100 belga, 107.
T res por 100 portugués, 70.
E sp aña: Deuda ac tiva , 30.
Tres por 1 0 0 ,4 1  1 /8 .

Según el Standard  el duque de Broglie debe llegar á Lon­
dres mañana por la tarde. ( P  res se.)

El gran duque dé Ba len ha dirigido al Rey de Suecia una 
carta autógrafa acompañando las insignias de las órdenes de la íi- 
deiidad y  del León de Zt Urcingcn. (/¿*)

Una carta de Ñapóles publicada en la Ga cta de A ugsbour-  
g o 7 asegura que para el próximo estío el Rey y  la Reina de las 
Dos Sicilias , se proponen hacer un viaje á 'P arís . Anade que el 
Príncipe y  la Princesa de Salomo se dirigirán también á b ran ­
da . (Id .)  _________ __________ ___

El Morning-Chronicle desmiente los rumores que han corrido 
-estos últimos días acerca de una modificación en el Gabinete b r i­
tánico. (Debatsi)

Los refuerzos que la guarnición austriaca de Voraisberg debe 
recibir á causa de las tuibulencias que han estallado en la Sui­
za se componen de algunos batallones de in ían tería , dos ó tres 
escuadrones de cahallcríu y  de una balería ligera , los cuales se 
concentrarán en Bregentz. ( Gac. de Augsbitrgo.')

Escriben e Elseneur (D inam arca) con fecha del 3:
El hielo que cubre el Suud tiene mas de dos pies de espe­

sor , y su consistencia es tal que no baja de 5000 personas el nú­
mero de las que diarim ente se trasladan á pie por encima del 
hielo desde Liseneur á H elim gbord, en.Suecia y  viceversa.

Visto el Sund desde una altu ra un poco retirada de la o ri­
lla , presenta un espectáculo extremadamente curioso.

Las dos prolongadas, sinuosas y  movibles hileras de perso­
nas, cubiertas de pies á cabeza con los trajes, cuyos colores mas 
ó menos oscuros, contrastan de u n a  manera tan singular con la 
deslum bradora blancura de la nieve que cubre el agua ; los bu­
ques de los dos puertos , fijos en el hielo con su arboladura 
negra y  despojada del velamen j las tiendas de dih rentes colores 
colocadas en varios puntos á lo largo di l S u n d , en cuyos rema­
tes ondean grandes y  vistosas ban leras, presentau cierto aspecto 
fantástico , que hace creer á los espectadores que han sido tras­
portados como por encanto á un mundo nuevo.

Si se exceptúa haberse encontrado un hombre m uerto de frió 
sobre el hielo entre la isla de Hveen y el puerto de La$dskrona 
(en S uecia), hasta ahora ño ha ocurrido ningún accidente grave 
en el Sund. El miércoles anterior los caballos de dos trineos que 
se dirigían de Elseneur á H elim gbord, pasaron por un punto en 
que el hielo no estaba todavía bastante sólido, y se hundieron 
en el agua hasta el pecho; felizmente se consiguió sacarlos sin 
que ocurriese otro ningún accideute. ( Debats.)

Escriben de Petersburgo con fecha 28 de Febrero:
La dirección del museo im perial de historia natural de esta 

ciudad, que como es uoto.io posee una rica y curiosa colección 
de cráneos de hombres dedos diferentes puntos del g lobo, ha 
dispuesto en Diciembre anterior que se destine en el mismo es­
tablecimiento una sala especial para depositar los cráneos de to­
das las diferentes razas de hombres que han habitado y habitan 
todavía el vasto imperio de la Rusia.

Esta nueva sala acaba de abrirse para el público, y contiene 
en el dia 122 cráneos diversos, entre los cuales hay cinco que 
han sido descubiertos en el mes anterior en las cercanías de No- 
wogoiod, á una pr.ofundi.iad muy considerable, y que pm su

conformación en nada se parecen á los de los habitantes actuales 
ni á los de los hombres de la raza finesa ni germánica , que en 
los tiempos históricos han habitado, junto con la población slava, 
el centro de la Rusia europea. Nuestros naturalistas son de opi­
nión que los cráneos de que se trata han perteuecido á una raza 
de hombres procedentes del Asia que emigró á la Rusia europea, 
y que después se extinguió de la misma manera que hoy vemos 
ir  desapareciendo en Siberia la población, en otro tiempo tan nu­
merosa de los Kargasses, de origen mongol , de la que apeuas 
quedaron mil individuos , y que según to ja  apariencia no tarda­
rán en desaparecer de pste suelo. (/<ú)

Se lee en el Times del i 2 de M arzo :
E l estado aclual de cosas en las riberas de la Plata , que ha 

sido ayer el asunto de una discusión en la Cámara de los com u­
nes, continúa excitando una justa y grande solicitud entre nues­
tros negociantes. Se ha formado una junta en Liverpool entre 
los. comerciantes que 'tienen relaciones con la America del Sur, 
con el fin de llam ar la atención del Gabinete y del Parlam ento 
sobre la posición crítica de nuestros intereses y de nuestros com­
patriotas en Montevideo. Según las últim as noticia? que hemos 
recibido de aquellos países hemos visto que el sitio de M ontevi­
deo por el ejercito de Oribe se lleva con vigor y de' una manera 
eapaz de poner en peligro á todos Jos habitantes de aquella ciu­
dad , cualquiera que sea la nación á que pertenezcan. El 14 de 
Diciembre se ha concluido la plataforma de una balería que O ri­
be había mandado construir. A la maiiana siguiente so pu ierou 
dos piezas de 24, y en todo el dia se ban tirado á la ciudad cerca 
de 100 balas. Se prepara otra batería que deberá perjudicar mas 
á los sitia los por su posición. Las pe'rdidas las sufren principal­
mente los franceses y los ingleses resi lentes en la ciudad.

En to lo  este tiem po, Ribera , con un cuerpo considerable de 
tropa, hace una especie de guerra de guerrillas con los generales 
argentinos en el interior del Estado. No podemos menos de asom­
brarnos de que desde la marcha del comodoro Par vis, que se ve­
rificó el 27 de Julio últim o, hayan podido sostenerse los de 
M ou tev ilio , apoyados como están los sitiadores por todas las 
fuerzas de Buenos-Aires. En esta sangrienta disputa no podemos 
tomar parte ni por unos ni por otros, porque las atrocidades que 
se echan en cara á los unos han sido cometidas en parte pol­
los otros. Pero no nos es indiferente que sea Oribe ó Ribera pre­
sidente de la república del U ruguai, porque la administración de 
aquel no era desfavorable ó nuestros intereses en aquella comar­
ca. Cuando Oribe estaba en el poder en 1835 y en 1838 se dis­
minuyeron los derechos, se aum enta la población, y los negocios 
tomaron un vuelo considerable.

La victoria de Ribera en 1837 (pie hizo salir á Oribe del país, 
ha sido seguida de desastres y de innumerables embarazos ; pero 
estos males se han prolongado por la intervención de Rosas. La 
querella entre los dos generales podía haberse tenníuudo mucho 
tiempo hace, sino si» hubiese convertido realmente en una guer­
ra extrangera. La independencia de la república oriental del U ru­
guai fue establecida en 1828 por la mediación de la Inglaterra, 
la creación de aquel nuevo Eslado por la mas importante misión 
del lord Ponsomby para term inar las diferencias entre el Brasil y 
la república argeutina. Por el tratado que puso fin á la guerra 
que habia durado tanto entre D. Pedi o y el gobernador de Buenos 
Aires por la soberanía del territorio de.M ontevideo, se dijo expre­
samente que Ja independencia del nuevo estado seria absoluti, y 
que las tropas que por espacio de cinco anos debían permanecer en 
la república no po.trian intervenir en los negó ios políticos. La con-; 
duela de Rosas en la guerrra actual es una violación del pílelo 
con el Brasil en 1828 bajo la mediación de la Inglaterra.

Interviniendo en favor de uno de los concurrentes en la ban­
da o rien ta l, ¡empleando sus fuerzas contra M ontevideo, y soste­
niendo las pretensiones de O rib e , ha reanimado la lucha por 
la supremacía de aquella disputada provincia. Todos los poderes, 
que han concurrido á la independencia de la república de Mon­
tevideo y que han establecido relaciones comerciales con aquel 
E stado, han sido perjudicados por la renovación de esta desave­
nencia. Ademas, la toma de Montevideo ó la derrota de Ribera, 
acarrearía no solo la restauración de O ribe, sino el restableci­
miento del ascendiente de Buenos-Aires en una provincia qjie ha 
sido solemnemente emancipada' de la república argeutina. H e­
mos demostrado que la humanidad exige que cese este bárbaro 
conflicto y que nuestros intereses comerciales en la Plata sean su­
ficientes para justificar al Gobierna ingles de tomar cualesquiera, 
medidas para protegerlos.

Habiendo tomado parte la Gran Brctapa cu las negocia ciones 
y en el tratado de paz de 1828 , eelas consideraciones adiciona^ 
les la imponen el deber de sosteuer el espíritu y las cláusulas, 
del pacto. El Brasil y Buenos-Aires se empeñaron , bajo la jrijp-* 
diucioii de la Inglaterra, á respetar la integridad del territorio y 
la independencia de Montevideo. La parte que Rosas ha tpmqdn 
en la presente guerra es pues una violación manifiesta del lro~ 
tado, y si se deja triunfar la causa que ha abrqzado, serán eur- 
ganados la Inglaterra y  el Brasil , y M ontevideo destruido.

Desde1 el dia eu que tratam os de esta im p u  tante cuestión sq



lia (lado á la vda  M i.  C o  r Onscloy , enviado inglés al r o de la 
Plata ; y se pinde-esperar que dentro de un mes habrá cu m p l i ­
d o  su destino. La urgencia del caso y  la posición crítica de los 
subditos ingleses en el teatro de la guerra, hacen la cooperación 
de otros estados de un Ínteres secundario ; pero tenemos todos las 
razones para creer que el Gobierno francés concurre de acuerdo 
con nosotros. M r: Cui/.ot ha dado solue esto una nueva seguridad 
en el ultimo debate de la Cainara de Paris. La cesación de la guer** 
ra ,  el establecimiento de una paz duradera ,  la retirada de las 
fuerzas argentinas sobre su propia frontera y el restablecimiento 
de la tranquilidad y de la seguridad comercial en Montevideo, 
son objetos que deben ser comunes á todas las naciones civilizadas 
que tienen algún Ínteres en el Sur de America ; pero la inter­
vención de la Inglaterra solo seria bastante para llevar a cabo 
estas cosas si otros gobiernos la rehusasen su concurrencia.

MADRID 22 DE MARZO.

Necrología del Excmo. Sr. teniente general D. Blas
Fournás.

Nació el veterano general Fournás en, la c iudad de N arh o -  
na (Francia)  el 5 de Octubre de 1761 .  Fueron sus padres-el se­
ñor barón de Fravessan y la señora Doña Gabriela Josefina de 
G a v lh a c ,  de la primera clase de la nobleza francesa. Su educa­
ción fue por consiguiente esmeradísima : desde niño cuidaron 
sus .distinguidos padres de imbuir  en el joven las ideas mas pu­
jas de religiosidad y caba ller ism o; pero como tenían otro hijo 
m a y o r ,  trataron de inclinar el ánimo de aquel á la carrera ecle­
siástica á cuyo  efecto entró en un colegio  para hacer los estudios 
de la filosofía y teo logía : la prematura muerte de su hermano 
decidió á sus padres á mudar de propósito respecto á su segundo 
hijo ,  y (on el fin de (pie sostuviese su ilustre apell ido y  la dis­
tinguida reputación de sus antepasados, salió de! seminario do 
Narbona y pasó al colegio militar de San Estanislao, en el cual 
se di t'inguió por su aplicación y  aprovecham iento , mereciendo 
los premios entre sus competidores, el cariño y estimación d esú s  
profesores; debiendo á estas recomendables circunstancias una 
phiza de cadete en el regimiento de F landes, de las que el R ey  
Luis X V I  se reservaba para los hijos de los grandes, cuyo  des­
p i d i ó  autógrafo le fue expedido en 4 de A bril  de 1778 á lo. 15 
anos de su edad. Ninguno le igualó en amor al servicio, entusiasmo 
por la carrera y porte caba lleroso ; nadie mas dispuesto para to­
cas las penalidades que el caballero Fravessan, con cuyo  nombre 
era conocido en el ejercito Real. Ascendió en el mismo regimion- 
t i  por antigüedad y por sus méritos á subteniente en 5 9 ( l e E . i e -  
t ' de 17 85 :  declara lo o ficial, fue m ucho tiempo instructor y 
desempeñó comisiones del- servicio de mucha importancia. Ascen­
d ió  á teniente eu 1? de Abril de 1 7 8 8 ,  siguiendo siempre cap­
tándose la voluntad de sus ge fes, y  en 1791  oetuvo el Real des­
pacho de ayudante mayor en el expresado cuerpo.

En esta época m inorable para la Fraucia,  y  que la Europa 
rio puede recordar sin asom bro ,  cuando el fanatismo revoluciona­
rio  hacia las veces de am or patrio en unos y  arrastraba á m u­
chos á crímenes de que no hay ejemplar en la historia de nin­
guna nación del m u n d o ,  cuando Luis X V I  era conducido ai ca­
dalso entie una turba de sicarios*, nuestro joven campeón atra­
vesó e^ta era de tribulaciones, siíí abandonar sus banderas v 
sin faltar á sus juramentos de fidelidad al R e jr, á sus Prí ip s  
y á la F* a acia , hasta la completa extinción de la nobl-za derro­
tada por el consistorio. Estando de ayudante m ayor en el regi­
miento 19 de nueva creación fue separado del servicio por sus 
principios severos de disciplina y por su amor á la dinastía , re­
putados entonces en Francia por un delito de lesa república , y  
salvó milagrosamente su vida com o  tantos otros pros ritos por el 
furor demagógico de las turbas.

En 1? de Junio de 1 7 9 2 ,  se presentó emigrado en Coblenza 
á S. A. electoral y á sus Príncipes,  siguiendo ia suerte di* estos 
y de los demas franceses que los amaban. En 13 de M avo  de 
1 7 9 5  se alistó en la sétima compañía de cazadores nob les ,  cuyo  
cuerpo formaba parle del ejercito del Príncipe de Conde. Aquí 
empiezan las proezas militares del intrépido Fournás. El ejercito 
de  YVumsorl atacó y tomó el 20 de Agosto de aquel año el im -  
jxntaute puesto avanzado de Joek in em , y el caballero Fravessan 
lú e -d e  los primeros en señalar con su sable la senda de la v ic­
toria : el 21 se apoderó-el mismo ejercito de BiemvalJ , y se es- 
t ibleeióen Barbelroh combatiendo gloriosamente y adquiriendo cu 
aquel rom b a l"  mayor renombre Fournás fue el prim ro que pe­
netró por la brecha de W a ise m b a u ce r : el 13 de O u n b r e , cuando 
la vanguardia del ejercito de Conde sostuvo el ataque que los

franceses dieron al pueblo de Berlhein , viéndose aquella obliga­
da, a retirarse decid ió  á la sétima compañía de cazadores nobles a 
sostenerse sola heroicamente en un reducto  construido d tras y 
á tiro corto de fusil del p u e b lo ,  hasta que puestos J a s -n o b le s  
de Francia á la cabeza de las tropas realistas, conducidas por el 
Príncipe de Conde y  el duque de B or b on ,  reconquistaron la p o ­
sic ión, y sacaron de entre las ruinas del reducto á sus valientes 
cazadores. En este combate fue herido de un sablazo el duque de 
B orbon ,  y  la corta compañía de Fournás tuvo 5 2  caballeros de 
perdida. E l 22  de Diciembre forzaron las tropas de Conde las li­
neas de Plaganaze y en esta jornada descolló  por su arrojo ,  des­
preciando (los gloriosas heridas, el que  m u y  pronto debía hacer 
ostentación de sus prendas militares en la patria de los Cides y
Corteses. # . ,

De todos son sabidos los acontecimientos que pusieron hn a 
aquellas memorables campanas en la que  se puso á prueba t e n i -  
ble la constancia de los legitimistas, y que  solo la paz de Bnsilea 
pudo atajar por entonces en E urop a  el torrente de^ sangre- que 
la inundaba. Disuelto el ejercito de los aliados pasó Fournás a Ita­
l ia ,  y  sabedor a 11 i d e q u e  los españoles sostenían todavía la guer­
ra con la república , y  que allí se defendía la causa de los B or­
bolles á quienes tenia ofrecida su espada y sus servicios, no vaci­
ló en embarcarse para la península tomando ti ‘ira en Barcelona 
en M a y o  de 1794.

E f e o n d e  de Cal lagues, coronel entonces del regimiento Real 
R o s e ! Io n , tenia noticias exactas de las prendas militares que se 
habia adquirido  Fournás en su carrera, y  lo esperaba con impa­
ciencia para emplearlo  en la instrucción del segundo batallón del 
regimiento de* su mando; peía» desgraciadamente estaba e s t e o ig i -  
nizado á la llegada de aquel ,  y  qu edó  sin colocación á consecuen­
cia do la paz, ya publica ia entonces ,  y  pasó un año en solicitu­
des inútiles para servir á S. M . cató 'ica .  Después de 15 años, 8 
meses y 27  días de servicio á S. M. Cristianísima entró al de Es­
paña en i ?  de Enero de 1795 en cías * de voluntario en la legión 
Real de los Pirineos al mando del célebre marqu s de S. bimon. 
A los tres meses fue declarado teniente, y en 1 7 98  ayudante 
m ayor del regimiento de Borbon. Por su capacidad y  renombro se 
le destinó á Valleras para instructor del ejército en la láctica de 
Federico  II. En 1891 fue maestn; de cadetes : siempre activo , la­
borioso y exacto fue modelo de virtudes militares,  y  apuesto y 
cum plido  -caballero.

C uando  el grito de guerra cundió  por todos los á mbitos (D la 
monarquía en la gloriosa y siempre memorable época de 1808; 
cuando so empezaba á abrir a los militares y  a todos los españo­
les un vasto campo de proezas y  sacrificios por la patria , e! hijo 
adoptivo de este país, generoso mostró que era digno de pertene­
cer á esta'gran familia. El ejército de Cataluña tenia su vanguar­
dia en Gerona y  en ella-empezó á darse á conocer nuestro ca m ­
peón. Siempre estuvo en los. puestos avanzados y to ios los habi­
tantes de las orillas del Fluviá (cu y a  línea m andaba),  y los de 
Cataluña entera fueron testigos de su va lor ,  actividad y vigilan­
c ia , sin desatender j>or eso la organización é instrucción de la d i ­
visión q u e . le  tenia encomendada su comandante general. Nunca 
mientras él mandó la línea, penetraron por ella los franceses ; d í ­
ganlo si no los ataques de M edina, los de Olot y  B'\sulú, las sor­
presas continuas que hizo á los e n e m ig o s , tomándoles sus repues­
tos en el centro de sus nusmos.eampamentos; pero la época radian­
te de los héroes llega ya.

Gerona inmortal es el teatro donde mas brillaron las pren­
das inimitables de este veterano. Bascara fue e l  primer pun­
to donde el enemigo -reunía sus medios de ataque contra esta 
ciudad de los héroes, y  Fournás el primero también en salir de 
i I p lu z i ,  arrol lar los puestos avanzados haciendo de ellos y  (le 
Jos p eparalivos del enem igo un reconocimiento tan minucioso 
científico y  exacto cual no podia creerlo su gefe  el malhadado g(v- 
neral Alvarez. Con el batallón de V ieh atacó y  destrozó la d iv i ­
sión de Lechi compuesta de  5 ,0 90  infantes, causándole de pérd i ­
da 1 ,299 y salvando los prisioneros que conducían á Francia. En 

¡ 5  de M u z o  regresó á Gerona y se le encargó de la defensa mas 
expuesta del recinto. El 6 salió con 20 0  voluntarios, rechazó á los 
enemigos de una altura inmediata á la plaza , destruyó las obras 
y las espíamelas, chivó su artillería y  les mató 199 sol í idos.

! A  \iva fuerza introdujo  en la torre de San Luis una nueva 
guarnición. Cuando el castillo de Monjuí no era mas que g loc io -  

. sos escombros, fui» nom brado  segundo gobernador; y  la historia 
i de aquel acontecimiento extraordinario señala mas hazañas que 

minutos duró tan larga , obstinada y casi inconcebib le defensa. 
Cien asaltos, cien combates , cien encuentros parciales al pie (L  
las brechas valieron á Fournás el título de general español que 
pocos han adquirido con mas gloria, ni con mas sangre, vigilias 
y  sacrifi: ios. Cuando Gerona estaba sin defensores, cuando sus 
brechas eran campo raso, su vigilancia se extendía desde la cama 
de los m oribundos eou quienes compartía su porción de trigo y

.T»>nrlie!ilí* m m p r l o  en la san -r »  «1* w  «w U ra n oo ,  fcnoh» 
i-i pnmcv centinela" lVauw« q « e  at-ecUabj la plaza mas de cerca. 
C ayó  Gerona para gloria de nuestra historia , y la heroica cap í -  • 
tuíacion nur obtuvo  fue redactada por Fournás ,  y  m ed ió  <*n to­
dos los preliminares c om o  si el mismo Alvarez  le huhic.se com u­
nicado la dignidad y entereza <]"e lo inmortalizaron. Fue  prisio­
nero y en los depósitos de  M a cón ,  Beauine y  Leuner su tn ó  su 
suerte hasta l « l í  que pu lo tugarse y  reunirse á los ejércitos 
aliados que entraban on Francia por la Su iza ,  rompiéndose un 
brazo que todavía anhelaba esgrimir su temible espada ,  y  m ar­
chando -30 leguas sin com er ni beber basta encontrarse con la 
vanguardia auslriaca : atravesó la Su iza ,  la A lem a n ia ,  se em­
barcó en Holanda para Inglaterra, pasando de allí á San Sebastian 
en donde  recibió su r - lnbilitacion de mariscal de cam po  y Sl, 
destino al ejército (le Mallorca en 2!) de O ctubre  del mismo aiio. 
F ue allí inspector de repartos, y  en 19 mes s  que desem p eñó  esta 
comisión 110 percibió mas q u e  la tercera parte de su s u e ld o , sien­
d o  tal su pureza e integridad que todos le señalaban com o  
ejemplo.

Guando el Gobierno  pene) sériinvm te en . p icifi^ar y  recon­
quistar la América del S u r , dispuso que el general Fournás d e ­
sempeñase en el ejército expedicionario  de Buenos-Aires  el im ­
portante cargo de gefe de E. M . ,  cuyo  nombramiento se le esten­
d ió  en 6 de Julio  de 1816. M archó al Puerto de Santa María, y 
d o  rauta la ausencia del general en gefe con le de Labisbal, lo fue 
del m ism o ,  y mas tarde segundo cabo del vireinato de  Buenos- 
Aires. En Setiembre d e .  1 8 1 9  se d'*ciaró la epidemia de  la isla 
de León y  la salvación del ejército expedicionario  y  íel hermoso 
pais en que se hallaba de tan terrible azote debida fue á las 
sabias disposiciones de su distinguido gefe  de  E. M .;  hizo c a m ­
par aisladamente á los cuerpos sospechosos, señaló á los (lernas 
acantonamientos distantes á 19 leguas del pais infestado, form an­
do con ellos el cordón que contuvo la propagación.

En Agosto de i 8 2 4  le nom bró el R ey  comandante general 
de la Guardia Real de infantería y organizó los tres primaros 
regimientos del aquel cuerpo (pie siempre recordará el ejército 
con o r g u l lo ;  por dimisión que hizo do est" destino fue nombra­
do capitau general de Granada , y en seguida de las provincias 
V ascongadas; pasó revista de inspección á va»ios cuerpos mere­
ciendo p o* ellas la consideración de S. M. Eu las sublevaciones 
de desleres y  en la intentada en aquellas provincias en 1 8 2 7 ,  
prestó Fournás al R ey  y á la patria ser» icios de muchísima i in -  
p irtaneia; desplegó igual energía contra los (pie en 18 39  (pusie­
ron subvertir el orden establecí l o : de alli pasó Fournás á capi­
tán general de Aragón y presidente de su Real au dien cia ;  vino 

! á ser el consuelo de los op rim idos ,  el reprim idor  de los a palea­
dores y <‘l padre cariñoso di* los aragoneses , retirándose á la 
vida privada en Í 8 ) i ,  cuan-.to ia marcha política del G ob ierno  
no estalla de acuerno con los 'inmutables principios de nuestro res­
petable genera i.

Coaveeueacia d * sus dihitadas campañas y servicios fueron 
; las in umera bles cruces de distinción que brillaban en su pecho: 

San F e rn a n d o ,  S in  Hermenegildo , Isabel la Catól ica , San Luis,  
Gerona ,  V a l ls ,  £fc. ?\c . , tres grandes cruces de las p r im er a s ,  y  
la de comendador de la tercera.

Las proezas que someramente se indican en el extracto de la 
vida del guerrero  adquieren m ayor  bri l lo  con la conducta á la 
par que enérg ica , sabia.y  conciliadora del gobernador  y del ca­
pitán general. No hay una familia á quien hiciese derramar una 
lágrima.habiendo atravesado en su largo m ando periodos--azarosos 
y  circunstancias complicadís imas : en donde él m andó no hubo 
persecuciones sino justicia y  c lc iucnna .  Nadie  representó á S. AL 
en las provincias con mas ostentación y dignidad ; asi es que  al 
irUráme de los altos destinos no llevó consigo otra cosa que la 
noble proeza con (pie em pezó á desempcñai los.

D u iante  el largo periodo de nuestras últimas discordias vivía 
retirado en su hogar; pero pre i iciendo con su experiencia y  íilo- 
sóiieo razonamiento el curso d o l o s  acontecimientos (pie deplora­
ba. E l  su trato ñu o y  dei ieado gozaban los «pie tenian el gusto  
de f r ‘cuentarlo los encantos de  la historia viva de los grandes, 
acontecimientos del último siglo al actual.

Su uni rte acaecida en 29  de Febrero último, ha sido la del 
varón justo ,  d u lce ,  tranquila y res ígnala ,  y  desde el trono del 
Altísimo eu donde habrá obteni lo el premio  de sus esclarecidas 
virtudes, velará incesantemente por el esplendor de su patria 
adoptiva y poslernado ante el que gobierna los m undos ,  le pedi­
rá la fe licidad de los españoles, y  su proleccion para el valiente 
ejército de que  un din fue firme colum na.

Argel 6 de F ebrero  de  1 8 45. -  En m edio  de la completa 
tranquilidad de (pie se disfruta eu estas posesiones francesas d e s ­
de (pie se concluyeron  las diferencias entre este Gobierno  y  el

F O L L E T IN .

L O S  S I E T E  D U R M I E N T E S .— (LEYENDA)
*

En el aiJ ° . (lc 1 2 4 9 ,  después de Jesucristo,  Trujano Dccio  
recibió de. F ilipo  el árabe el gobierno de la Mesia. Sus soldados 
le nombraron alli  Emperador y le hicieron tomar la púrpm a. 
Pero para conservar este título era preciso disputársele á Filipo, 
y pinstos los dos rivales al frente de sus legiones, se dieron una 
batalla cerca de V eron u ,  en la que fue muerto F i l ip o ,  qu edan­
d o  Decio vencedor. El Senado ratificó lo que los sd dados  habían 
h ech o ,  el pueblo lo que habia hecho el Senado y Decio conser­
v ó  el imperio.

Pero el elegido de la victoria no debia ser el elegido de Dios.
Desde dos siglos y  m edio  habían pasado cosas que-en lo su­

cesivo debían m udar el aspecto del mundo.
E n primer lugar habia nacido en Belén un niño llamado Je­

sús de una muger llamada Alaría. En vano quiso Herodes envol­
verle en la degollación de los inocentes: el hijo de Dios fue lle­
vado a Nazareth y  murió el tirano sin conseguir su intento. Por 
espacio de  3 0  años vivió pobre y oscuro aquel á quien los m a­
gos habían adorado en su cuna; después se ostentó de r< pon­
te com o  una divina antítesis de su oscuridad. Entonces predi­
co  en todos los pueblos de la Judea esparciendo su palabra por 
todo el mundo corno Dios esparció el maná en el desierto. 
Santo en sus palabras y Santo en sus obras , anduvo  tres 
anos foilificando á los déb iles ,  dando vista a lo.i ciegos, resuci­
tando muertos , reaniman !o t! cadáver del cuerpo de Lázaro y  
el eadáver del alma de M ana M agdalena, seguido com o un sal­
v a d o r ,  escuchado com o un D ios ,  hasta que abandonado de sus 
discípulos ,  negado por Pedro y vendi lo por Judas fue condenado 
eomo un c i induai  y ni licito como un esclavo.

Después de su martirio  envió Dios Emperadores im píos ,  c o ­
mo si después de la sementera enviase una copiosa nevada que 
eu vez de consumirla la fecundase.

Por espacio de algún tiempo estuvo lleno el m undo de las 
atrocidades de aquellos hombres que principiaban á desmoronar 
aquel imperio rom a n o ,  sobre cuyos restos debia poner el  ̂ Señor 
el trono pontifical y  la silla de su vicario.

Luego  que los Emperadores subían al im per io ,  parecian po­
seí ios de un vértigo , com o un hombre muy débil que sube á 
un ( levado [mosto ; y midiendo la distancia que los separaba de 
la tierra con la que los separaba del cielo , se creían en su o r ­
gullo  insensato mas cerca de los dioses que de los hombres. E n ­
tonces llenaban el o l im po con sus pasiones, haciéndolas d iv in i­
dades, sin pensar que  algún dia aquel cielo por mas va to que 
fuese se nundiria  abru m ado con su peso.

E n tanto que el vértigo les enloquecía en aquella cima d o n -  
di* se colocaban , una brisa de esperanza pasaba por cima de ellos 
(pie hacia germinar las semillas del Salvador.

En e lecto ,  San Pedro habia recogido las palabras de aquel 
á quien habia negado, y  las esparcía por la tierra. Los doce  ele­
gidos seguían en su d ivino  sendero hasta que vino N e r ó n ,  y del 
primer apóstol hizo el primer mártir.

Desde aquel m om ento  se empezó la lucha entre el imperio 
y Dios. A medida que  la ley celestial se esparcía por los pue­
blos , se iba extendiendo en pos la persecución dándola nueva 
g lor ia ,  porque todos aquellos hombres que habian venido á pre­
d ica r ,  decían: « Y o  anuncio» y  al morir decian: «L o  pruebo.»
Asi se*aumentaban todos los dias los hijos del Señor ;  las c iuda­
des sé despoblaban por las catacumbas , y  estas se despoblaban 
por los circos. Pero  se renovaban continuamente cada vez mas 
incites y mas numerosos los que no habiendo tenido hasta en­
tonces mas que señores crueles,  se lanzaban eou am or  y con fe 
en aquella religión nueva que les prometía un Dios justo;  aque­
llos que,, no habiendo sirio en la tierra mas que hijos de los hom ­
breo ,  se hacían por el martirio hijos del ¡Señor ; de suerte que

la luz de aquel radiante Oriente se iba engrandeciendo ‘de  dia en 
día-, i lum inando ya casi la mitad del mundo.

A  los E mperadores demasiado crueles para creer en Dios,  
sucedieron otros demasiado débiles para creer en nada j especie de  
bestias indómitas que  la cólera del Señor echaba delante de  él, 
que huían g r itan do ,  y  que  se perdian en las tinieblas del pa­
g an ism o ,  á proporción qu e  las revelaciones se engrandecían en 
la claridad de la fe.

A quella  persecución eterna de los cristianos se trasmitía con '  
el trono; y  es preciso d ec ir lo ,  á los Emperadores vivos no se les 
apell idaba d iv in os ,  pero se les daba el nombre de santos á los 
apostóles muertos, si bien después de ca la reinado se podia leer 
de distancia en distancia los nombres de todos los mártires que 
se ostentaban fieros e imponentes en su religión y  en su esperan­
za , centinelas del Señor, y  com o  inviolables en sil f e ,  puesto 
que habian muerto por el la ,  encargados de  trasmitir  á cada g e ­
neración naciente la palabra de Dios.

Después es fácil ver cóm o marchaban todas las cosas según 
los decretos de la Providencia. Para que la fe saliese victoriosa 
era preciso que hubiese lu ch a ,  y  Dios dejó todavía al paganismo 
vivir tuerte y poderoso en cuatro hombres que tuviesen el dere­
cho de m atar:  I  iber io , '  Culigula ,  C laudio  y  N erón ;  es d e c i r ,  la, 
lucha de los tuertes con los déb iles ,  de los E mperadores y  de los 
esclavos; pero para que  fuese igual envió  Dios á los unos la de­
mencia y  á los otros la fe ;  no era aquella una tempestad que 
ai lastra, era una marea que invade; era claro que  á fuerza de 
subir se encontraría un dia al nivel de las mas altas cimas.

De toda aquella reunión de heles hacían los Em peradores  su 
cobecha de mártires; no eran gladiadores , eran víel imus: lodos  
los dias principiaban su tarea los verdugos , y  siu em bargo ’ los' 
í loios temblaban en .■u¡s pene.,tales.; y por mas atroz que tuese 
el torm ento, por mas prolongada que fuese ia muerte, ios elegi­
dos se renovaban ca ai vez mas giandrv> y mas fuertes , conío si 
la sangre de aquellos santos que inundaban ia tierra hubiese sido 
santamente fecundada.



imperio de M rru ecos , lia tenido lugar el de E nero  nn suce­
so extraordinario en iin ponto avanzado y fortificado j l lamado 
Sidi-Bel-Abbei , á la distancia de 18 leguas al S. de Oran , guar­
nen  'o de un batallón del 8? regimiento ligero y dos escuadro­
nes de caballería (spahis).

Un mora boto habia llegado unos dias antes á las inmediacio­
nes de este punto fortificado, procedente de la frontera de M ar­
ruecos, v anunciaba cjue el Em perador  de Marruecos halda sido 
depuesto por haber hecho la paz con los franceses, y que había 
un nuevo pretendiente al trono; que el halda recibido de este 
nuevo pre tendiente la misión de expulsar á los cristianos de la 
Argelia. Con sus discursos, sermones y  oraciones habia logrado 
exaltar  el fanatismo de dos aduares de la tr ibu de Uled-Soliman, 
y decidirlos á ir  a degollar la guarnición de Sidi-Bel-Abbei.

Para esto se valieron de la extratagema de enviar al fuerte 
un  emisario con aviso de un supuesto robo de ganado hecho á 
unas tr ibus amigas, y dando crédito á este aviso el comandante 
su p e r io r ,  gefe del bata llón, salid con la caballería y  el Gourn 
Inicia la parte en donde se habia hecho el supuesto robo a Hn de 
adqu ir i r  las noticias necesarias y perseguir  á los ladrones.

A cosa de las diez de la m añ an a ,  hora en que los soldados y 
sargentos comian su ran ch o ,  se presentaron unos 80 á rab es ,  p re ­
cedidos de algunos muchachos , con palos en las manos como' 
viajantes , solicitando en trar  en el fuerte para hablar al coman­
dante ,  á quien tenian que hacer una reclamación. E l centinela 
dejó en trar  los primeros; pero inspirándole alguna desconfianza 
el modo extraño en que en traban ,  quiso im pedir  el paso á los 
demas , y en el acto recibid un pistoletazo que le dejó tendido 
en el suelo. Este  pistoletazo fue señal de a taque para los árabes, 
estos entraron todos en el fuerte , sacaron las armas que lleva­
ban escondidas debajo de sus ves t idos , y  se precipitaron sobre los 
soldados que estaban desprevenidos.

Los árabes debieron creer que habría d ism inuido mucho la 
guarnición con la salida del com andan te ,  pero se encontraron 
con to lo el batallón que corrió á las a rm as :  los soldados se echa­
ron sobre los acabes, que trataron de hu ir ;  peio estando ya las 
puertas cerradas d guardadas no pud ieron ,  y quedaron todos 
muertos. Esta acción d bicha cuerpo á cuerpo en tre  franceses y 
estos fanáticos ha costado tan.bien cara a los primeros; hau per­
dido 50  hombres entre muertos y heridos.

Me noría de la dirección del Banco de Isabel II sobre la 
historia, operaciones y balance de dicho establecim ien­
to desde su instalación hasta 31 de Enero de 1815, 
leiila en la junta general de accionistas de 13 de Fe­
brero.

(Continuación.)

S E G U N D A  P A R T E .

I .

Señores, este período es de una extensión mas aparente que 
real. El Banco no pudo emplear en negociar la mayor parte de 
un  tiempo en (pie su p rim er  negocio era establecerse. Sus ofici­
nas se abrieron el 1? de Mayo ; pero el 40 por 100 de sus ac­
ciones no pudo estar reunido hasta el 10 de Octubre. Prom e­
diando estos meses con lo recaudado en cada u n o ,  resulta que  el 
Banco tiene su capital desde los primeros dias de Agosto, esto es, 
que hasta 1? de Febrero  solo cuenta un semestre ca b a h d e  ex is­
tencia. Las primeras cédulas no ingresaron en la cuja hasta 1? 
de O ctu b re ,  y en el dia la cantidad en circulación no excede de 
la mitad de su capital efectivo. En este semestre hubieron de ha­
cerse todos los gastos de insta lación; todas las compras de efec­
tos, enseres y libros; todas las impresiones, documentos y cédu­
las;  y como hemos tenido ya ocasión de observar ,  la contabili­
dad de estos meses, mas bien que al curso de las operaciones, d e -  
bia aplicarse preferentemente  á la recaudación de los fondos.

Pero también notamos al lado de aquella observación , que 
habiendo nacido el Banco bastante robusto para llevar de frente 
desde los primeros momentos la doble tarea que en esta época le 
incumbía, hubian sido inmediatamente empleadas y  puestas en 
circulación las primeras cantidades recaudadas.

En el dia 1? de Mayo ingresaron en la caja 175,000  ̂ reales, 
el mismo dia se formalizó un depósito de 1 20 ,000:  el dia 7 ha­
bían solicitado tener cuenta corriente con el Banco algunas casas 
respetables. El misum dia remi lia el Banco fondos á París  por 
valor de 181 ,116  r s . , y á Londres de 33 ,54 2 .  El dia 15  de 
aquel mes se habían recaudado en la caja 6 .836 ,500  rs. de a c ­

cione?, y s habían hecho cambios y giros por valor de 3 .090 ,000 ,  
descuentos por el de 1.200,000 r s . ; se habia constituido un de ­
pósito , y se habian abierto seis cuentas corrientes.

La historia de los meses sucesivos es la misma de los prime­
ros 15 d ia s ,  con mayores guarismos,  con diferentes sum as ,  con 
mas considerablas operaciones. Durante los 15 últimos dias del 
mes de Enero se han descontado letras por valor de 6 .378 ,585  
reales, 7 m r s . : se han oecuo anticipos de 7 .2 7 8 ,0 0 0 :  giros por 
valor de 4 .202 ,231  con 21 ; y <1 movimiento diario de cuentas 
corrientes ha sido de 16.000,000.

Hasta ahora el Banco no na tenido otra clase de operaciones, 
ni ha consagrado á otro empleo sus fondos. La marcha que en 
estas debia seguirse era tá c i l , y estalla traza la en los reglamen­
tos y cu los esta tu tos,  en el objeto principal de la creación del 
Banco, en la naturaleza de los mismos negocios. La inteligencia y  
los cuidados de la dirección se d dicarou á seguir  fielmente el 
espíri tu  de su insti tu to , sin apartarse de la letra de sus deberes: 
á conciliar  el ventajoso resultado de ganancias obtenidas á fuer­
za de  actividad y movimiento , con el beneficio, bara tura  y fa­
ci lidad en los negocios, á sentar desde el p r in c ip io ,  á asegurar 
s iem pre ,  á acrecentar cada dia el crédito y  la confianza del es­
tablec im ien to , sin dejar de proporcionar constantemente recursos 
y facilidades a todas las operaciones y á todas las fortunas; á 
dispensar en fin al comercio y á la industr ia en general los be- 
neiieios que habian sido (in y objeto de la instalación del Ban­
co , y  en procurar  al mismo tiempo á los accionistas el Ínteres 
mas ventajoso de sus. capitales. Una ojeada rápida sobre el curso 
y el resultado de estas operaciones manifestará si ha logrado el 
objeto d e  sus propósitos, ó si á lo menos en el tiempo trascurrido 
se ha puesto en el buen camino de conseguirlo.

II.
. Cambios y  giros.

E l  cambio y  giro sobre las plazas extrangeras y las del rei­
no, fue como el objeto preferente de sus primeras negociacimi-s. 
E l  considerable desnivel de los cambios determinó desdi* luego 
su atención á destinar sus fondos al remedio de esta necesidad,
V no fue indiferente para que la dirección mirase en los prime­
ros dias con benévola preferencia este neg>cio, la consideración 
de dar á conocer desde luego el nombre y el crédito del Banco 
en todas las plazas principales de comercio. Empezó esta nego­
ciación por tin movimiento de 7.333,482 rs- y 24  mrs. girados 
en el mes do Mayo: extendióse á 8 .766,508 rs. 5 2  mrs. en J u ­
nio; ascendió á 13 426,800  rs. 10 mrs. en Ju l io ;  y  siguió siendo 
de 7 .8 1 3 ,7 4 0 -rs. 27 mrs. en Agosto; de 7 .150 ,872  rs.,  17 mrs. 
en Se t iem bre :  de 6 .104 ,023  rs. 12 maravedís  en Octubre;  de 
6 .024 ,386  rs., 25  mrs. en Noviembre; de 2 .130 ,564  rs. 1-3 m ara­
vedí en Diciembre y de 10.279,148 rs. 20  mrs. en E n e r o ,  has­
ta la suma total de 70 .159 ,548  rs. 10 m rs . , como consta del b a ­
lance presentado, produciendo hasta el dia una u tilidad de 
1 .074,738 rs. 18 m rs ,  benelicio del cap i ta l ,  según en el mismo 
balance se puede examinar mas deta lladamente .

Pero lo que no puede expresarse en el balance ni ajustarse á 
las computaciones aritméticas, es el resultado de estas negocia­
ciones apreciado en la sensible variación que se experimentó en 
los cambios in m ed ia tam en te ,  y  á que el Banco ge gloría de ha­
ber concurrido. E l cambio sobre Londres se hallaba á 38  en i? 
de M ayo; hoy se halla á 37 5 / 8  , que equivale  á 1 2 / 3  de be­
neficio para la plaza. Sobre París estaba á 1 6 __10 sueldos : en­
cuéntrase hoy á 1 6 — 4 ,  lo. que  equivale á un 2  por 100. El 
cambio sobre Barcelona ha gauado 5 / 8  de beneficio ; el de Bil­
b a o , que  estaba á 1 1 / 2  d a ñ o ,  se halla á la par. Cádiz ha ga­
nado desde 1 5 / 8  hasta 3 / 8 ,  á saber,  1 1 /4 .  Málaga de 1 1 / 4  
daño á 5 / 8 ,  gaun 5 / 8 .  San tander  se ha puesto á la p a r ,  y estaba 
á 1 1 / 2  daño ;  Santiago ha ganado 1 /4 ;  Granada 1 / 2 ;  Alicante 
1 / 8 ;  Sevilla 3 / 4 ;  Zaragoza 3 / 8 ;  y  asi en proporción mas ó me­
nos considerable la mayor parte  de los puntos del reino. E l re­
sultado natural y  necesario de esta influencia favorable ha sido 
la disminución proporcional dé esta clase de negocios en los ú l t i ­
mos meses, á la cual contr ibuyó por otra parte la mayor d em an­
da de los fondos del Banco para otras no menos útiles y  mas be­
neficiosa* operaciones. 4

III.
Descuentos.

Las de descuento siguen un orden diferente en su curso. E m ­
piezan paulatinamente: lardan por decirlo asi en aclimatarse; pe­
ro poco á poco su número se ex t ien d e ,  su importancia crece con 
r ap idez ,  y  adquiere to los los dias incremento. L a dirección, 
atenta á las circunstancias en que  se hallaba el comercio de M a­

d r id ,  pudo creer que fijando el Ínteres del dinero en el máximo 
que sus reglamentos señalaban, á saber, de 6 por 100 anua l,  to­
davía era también esta designación el máximo de la equ idad  po­
sible , y  que aun quedaban beneficios considerables á los que 
descontaban sus efectos. La dirección se complace en creer por el 
resultado y el número de las operaciones, que en el dia  es el 
Banco de Isabel II el establecimiento á don le con preferencia 
concurre á descontar sus letras el comercio de la capital . Sin em ­
bargo de que por una singular coincidencia , ó por electo de la* 
operaciones é influencia del Banco mism o, ó por ambas cosas á 
la par, el interés del dinero empezó á decaer rápidamente en la 
plaza, la concurrencia á las operaciones de descuento ha sido m a­
yor de dia en dia.

Asi, señores, los asientos del Banco reducen en el mes de M ayo 
el importe de efectos descontados á la suma de 2 .722 ,773  rs. y 
22  mrs.: en Jun io  figuran por el mismo negocio 2 .340,463 rs. 2 4  
m aravedís ,  y  en el de Ju l io  4 .775,730 rs. E n  Agosto y Se tiem­
bre asciende esta part ida por los dos meses á 9 .491 ,270  rs. y 29  
maravedís. E n  O ctubre  y Noviembre se aumenta  á 2 2 .4 99 ,606  
reales y  16 mrs. Es en Diciembre de 8 .626 ,756  rs. y 35 mis.; 
y en el último mes importa 21:393 ,948  rs. y  13 mrs.:  en suma 
un movimiento de 71 .850 ,550  rs. y 1 mrs-, que produce al Ban­
co un beneficio de 844 ,329  rs. y  9 mrs. , partida considerable y  
muy principal de sus ganancias , como es la negociación Uno de 
los principales objetos de su instituto.

Este resultado es tanto mas satisfactorio , cuanto que la d i ­
rección y la administración del Banco pura obrar  en el terreno 
de esta negociación, tienen en derredor de sí una valla que le 
limita y  circunscribe. Esta  va l la ,  señares, es el reglamento que 
prescribe severamente los requisitos que deben tener los efectos 
descontables , las circunstancias que deben concurrir  en los li­
bradores y endosantes, la lista que debe fo rm ar ,  y que ha for­
mado en efecto desde muy al principio la dirección ,  de los co­
merciantes y  negociantes admitidos á de .cuen to ,  con la nota de 
la cantidad de que puede hacer crédito á cada uno: las tres firmas 
de que deben estar revestidos necesariamente estos valores, y el 
plazo, nunca mayor de cuatro meses hasta su vencimiento, den­
tro del cual únicamente puede descontar este establecimiento. L a  
dirección ha debido encerrarse dentro de esta valla , como detras 
de un baluarte  de seguridad, y no la ha traspasado nunca. R e ­
conocí* que en una sociedad tan numerosa, y en cuya adm inis tra­
ción se deposita en cierto modo la fe púb lica , nunca pueden so­
b rar  estas precauciones necesarias para suplir á las seguridades 
d e q u e  se rodea el Ínteres ind iv idual ,  el cual si obra con mas 
resolución, también procede con mayor evidencia y no tiene mas 
que la responsabilidad de sí propio. L a del Banco es grande por­
que es ag e n a , y porque es pública; y  la dirección sabe los de­
beres que le impone. Sabe que su seguridad ,  su recti tud, su in»? 
tin to  de conservación y de cautela están en observar las severas 
prescripciones del reglamento. Las cree justas,  necesarias ,  sábia- 
mente meditadas. Pero la jun ta  no desconocerá tampoco en su  
sensatez, que lo que gana en seguridad lina negociación lo pier­
de en extensión y a m p l i tu d ,  y que lo que un establecimiento no 
puede tener de riesgo y osadía, no lo puede ad q u ir i r  tampoco de 
exorbitantes ganancias. La dirección tiene que aspirar á que s ; n 
módicas y muchas. Y muchas vendrán sin duda de la misma se­
g u n d ad  que el Banco infunda á la larga con esai precaucione* 
que parecen obstáculos, cuando estos por otra parte se compen­
san con la equidad del descuento, y la facil idad de hacerlo por 
mayores sumas.

IV.
Préstamos jr  anticipos.

E l  art.  5!  de los estatutos concede al Banco la facultad d« 
hacer añticijjos sobre títulos y documentos de  la deuda del Esta­
do. El señalamiento de ciertas facultades es casi como la imposi­
ción de ciertas obligaciones. Y el Banco, al usar de esta facultad 
y  al cumplir  esta obligación , ha tenido ocasión de emplear segu­
ra y ventajosamente sus fondos , ha dispensado á la plaza gran­
des beneficios, y ha correspondido sin duda  á una de las miras 
y  esperanzas del Gobierno.

Nadie desconoce, señores, la importancia que tienen, el pa­
pel que representan , la grande influencia que ejercen en el mo­
vimiento mercanti l de esta plaza los títulos sobre renta del Es­
tado. Por una p a r t e ,  en una nación donde el Gobierno ha expe­
rimentado tantos cambios, la deuda pública tantas al teraciones y  
su crédito tantas alternativas , la negociación en Jos fondos han 
sido objeto de grandes especulaciones. Por otra ,  la necesidad ea  
que se ha visto el Gobierno en períodos de revolución, de guerra ,  
ó de reorganización , de recurrir  á anticipaciones y contratos cou 
los capitalistas ó establecimientos de la capital y de otros punto* 
del reino , ha ensanchado el círculo de las relaciones entre el

Como hemos dicho an teriorm ente ,  en el año de 2 49  acaba­
ba Decio de ser nombrado Emperador.  Desde el principio de su 
'reinado prometió ser uno de los mas rudos antagonistas de la ley 
de Dios. F i l ipo ,  á quien habia vencido y m u e r to ,  protegia á los 
cristianos , y él los perseguía aunque no fuese mas que por odio 
a su enemigo muerto.

Por donde quiera que pasaba edificaba un templo á una d ivi­
n idad, y á tí tulo de E m perador  justo y hombre p iadoso ,  inmo­
laba á todos los cristianos que no la adoraban.

Precedido de esta reputación arr ibó  á Efeso. Luego que  lle­
gó, mandó edificar templos en medio de  la c iudad para que todo 
el mundo sacrificase con él ; después dió orden para que se bus­
casen to los los c i islianos, no dejándoles otra al ternativa que r e ­
negar de su Dios ó morir .

El terror  fue grande. El amigo rpnegaba de su amigo , el 
padre de su hijo y el hijo de su padre.  E l temor de la muerte 
era mas poderoso que el amor del Señor , y hasta había frentes 
que se ind inaban  an te  los ídolos, habiéndose inclinado el d ia  an­
tes ante Dios.

Pero, no todos obedecieron al E m perador,  y entre  ellos hubo 
siete hom bres,  ó mejor d ich o ,  siete elegidos, llamados M ax im i­
no, Maleo, Ma reía lio, Dionisio , J u a n ,  Scrapion y Constantino, 
los cuales no se rindieron á la voluntad del tirano , y  le fueron 
denunciados como I q s  mas fervorosos c r is teno ívde  la ciudad.

En tanto que los demas concurrían al sacrificio como á una 
fiesta, no habiendo conocido nunca al verdadero Dios ó renegan­
do de é l ,  aquellos hombres encerrados en sus Soasas se en tlega­
ban al ayuno y á la oración.

Hasta los mismos que los denunciaban al E m p erado r  decían: 
«jamas se ha visto mayor humildad ni fe mas sincera.» Decio 
renovo sus amenazas, y  los siete reclusos renovaron sus piadosas 
oraciones.

Hizoles por fin ir  á su presencia, y  les preguntó si era cierto 
que eran cristianos y que seguían la ley de Jesús. Respondiéron­
le afirmativamente , y se les concedo  tres dias para considerar

lo que debían hacer. Retiráronse piadosamente como habian ido, 
habiendo resuello todos que su respuesta seria dentro de tres dias 
la misma que fue el primero.

Luego que llegaron á sus casas, se aprovecharon de lo restan­
te del dia para d is tr ibuir  sus bienes entre los pobres,  recomen­
dándoles que orasen por lodos: después, por la noche ,  aquellos 
hom bres ,  pobres por la fe ,  subieron silenciosamente al monte 
Celion , y  resolvieron permanecer alli ocultos hasta que fuese la 
voluntad de Dios que muriesen por su santa causa.

A la mañana siguiente bajó Maleo á la ciudad con el traje de  
médico para llevar á sus hermanos el pan para el dia y para sa­
ber al mismo tiempo si se les buscaba. Guando volvió , participó 
á sus hermanos que el E m p erad o r  habia partido por algunos 
d ias ,  con lo que tendrían algún reposo. Dieron gracias al Señor; 
pero Decio volvió, y se mostró mas irritado que nunca contra 
ellos cuando supo que habian desaparecido. Maleo, que también 
bajó aquel dia á la c i u d a d ,  supo la noticia, y fue á comunicár­
sela á sus compañeros.

Pusiéronse en oración , no tanto para dar gracias á Dios por 
haberlos libertado, como para pedir le  su salvación ; y  no tanto 
por el temor de la m u er te ,  como porque su vida podia ser to ­
davía úti l para la conversión de los demas. Maleo les presentó 
el sustento que habia  llevado ,  exhortándoles á que comiesen, 
porque el al imento del cuerpo fortificaría su a lm a; y  después que  
hubieron comido y o rado ,  se quedaron dormidos. Los paganos 
continuaban en sus investigaciones, y la cólera del Em perador  
era cada vez mayor. Hizo entonces venir á sus parientes , y les 
amenazó con la muerte si no revelaban ló que supiesen. Res­
pondiéronle que habian dis tr ibuido sus .bienes á los pobres ,  y 
que  después no habian vuelto á verlos, ni sabían dónde estu­
viesen.

Pensando entonces Decio que se habian retirado á una caver­
na del monte Celion, hizo tapiar  con enormes piedras las bocas 
de todas las cuevas, para que si estaban en alguna de ellas m u ­
riesen de hambre; Cuando se acabaron los sacrificios, cuando no

hubo mas ídolos á que ofrecer incienso, y  cuando no hubo  m as 
cristianos que m a ta r ,  dejó el E m perador  á Efeso. Pasó después 
mucho tiempo en que Decio y su raza desaparecieron, y en que 
desaparecieron también otros muchos nombres. Grandes mártires 
habian dado testimonio de la religión m uriendo por e l l a ,  y  S a a  
F a b ián ,  San A le jandro ,  San Babilés, San Pronio  y San Oríge­
nes son cinco de los testimonios mas poderosos de la fe.

Pero la lucha no debió detenerse alli. Valeriano continuó con 
el odio hered ita rio ,  y publicó sangrientos edictos contra los cris­
tianos. Vinieron en liu Diordeeiano en Oriente v Doiuiciano en 
O ccidente, y ambos hicieron el pacto de an iqu ilar  el cristianis­
mo hasta en sus últimos creyentes. Pero por mas poderosos que  
fuesen, por mas sangriento que fuese su reinado, que se llamó la 
era de los mártires,  nada pudieron contra la voluntad dé D io « ,y  
la religión cada dia se aum entaba mas.

Un milagro se obró por fin. Constantino habia triunfado ce r ­
ca de Andrinópoli á la voz de «Dios Salvador.» Entonces lúe el 
cristianismo la ley del imperio. Las doctr inas paganas, bastante 
debil itadas por tres siglos de lucha ,  habian sucumbido de repente; 
y si aun habia que combatir  algunas falsas creencias, eran las 
de los mismos cris tianos, que como Arrio, negaban la divini lad 
de Cristo. Pero el apoyo mas firme de la religión fue el Enq>e- 
rador  Teodosio.

E ra  Teodosio un hombre piadoso, cuyo primer cuidado, at 
subir al t ron o ,  fue, viéndose enfermo, recibir el bautismo de 
inano de San Aseóla, y luchar con todo su poder contra el a r -  
r ian ism o , aquella heregía nacida del seno mismo de la religión, 
porque es condición de todo lo que es bello y poderoso tener sus 
detractores entre los mismos que habian de ser sus defensores: 
sin negar estos la totalidad de la religión , negaban parte  (U* ella, 
entre otras cosas la resurrección de los muertos. Afligido el pia­
doso E m perador  de que la fe estuviese tan a tacada ,  vivía hacia 
algún tiempo retirado en sil palacio, vertiendo lágrimas y  cu ­
bierto  de un cilicio. (Se confirmará.y



G obierno y los particu lares , y aum entado considerablem ente el 
num ero  de poseedores de efectos públicos , qwe mal podrian  re­
signarse en una época de tan ta  activ idad com ercial á tener p a ra ­
lizado en .sus m anos el enorm e capital á que estos valores asc ien ­
den. De aquí la dem anda de dinero efectivo sobre las varias c la ­
ses de deuda del E stado , y cíe aquí la necesidad, conveniencia 
e im portancia de anticiparle .

A  pesar de que el establecim iento se ab rió  en un  período de 
in ce rtid u rn b re , de crisis y  de pertu rbación  en el crédito  , desde 
los prim eros momentos acudieron portadores de deuda pública ? 
solicitar an tic ipos: 1186,001) rs. se dieron por este concepto en el 
ines prim ero : 1 .759 ,350  en Ju n io : en Ju lio  1 .2 9 1 ,8 5 0 : en Agos­
to  6 .8 6 6 ,1 2 5 : en Setiem bre 4 .0 8 7 ,1 5 0 : en O ctubre  6 .3 4 2 ,58 ( 
con 3  m r s . : en N oviem bre 7 .728 ,511  con 7 in rs .: en Diciembre 
4 .5 7 9 ,6 8 0 ;  y en E nero  últim o 9 .7 9 6 ,5 0 0  rs. que son en sumí 
4 3 .3 3 8 ,3 5 2  rs. y 10 m rs., que dejan á favor del Banco un be­
neficio de 5 6 5 ,5 1 9  rs.

E ste  re su ltad o , señ o res , es satisfactorio «i los ojos de la d i­
rección. Por el se ve que este negocio ha guardado  justa y debi­
da proporción con las dem ás operaciones en que la adm inistración 
del Banco ha em pleado sus fondos. Por td se conoce que el esta­
blecim iento no ha im puesto estérilm ente  sus capitales en esta es­
peculación beneficiosa, y  que produjeron su efecto las precaucio­
nes tom adas por la dirección para que no pudiera dejar de  ser 
segura.

A s i ,  señores, ateniéndose á lo prescrito en sus reglam entos 
fijó d u ran te  los meses de M ayo basta D iciem bre, el valor de los 
docum entos , sobre cuya garan tía  pud ieran  anticiparse tondos, a 
los tipos siguientes : los títu los del 3  por 100 á 2 5  por 1 0 0 ; t í ­
tu los del 4 por 100 á 16 por 100 ; títulos del 5 por 100 a 18 
po r 1 0 0 ; cu|)ones á 20  por 1 0 0 ;  vales reales á 8 por 1 0 0 ; d eu ­
da al portador á 5 por 1 0 0 ; debiendo tener presente adem as que 
según el art. 19 del reglam ento especial la sum a que se an tic i­
pa sobre estas clases de p apel, 110 puede exceder de 85  por 100 
sobre el valor lijado por la dirección

C uando la m ayor regu laridad  en la m archa de los negocios 
públicos, la consolidación de la paz y  la m ayor confianza en el 
G obierno parecieron Haberla in fundido  tam bién m ayor al c ré d i­
to , la dirección elevó estos tipos en la proporción sig u ien te : tí­
tu los del 3 por 100 á 29  1 /2  por 100 ; idem  del 4 por 100 á 
20  por 1 0 0 ; idem  del 5 por 100 á 21 por 1 0 0 ; cupones á 24  
por 10 0 ; deuda al portador á 6 por 10 0 ; vades y deuda negocia­
ble a 9  por 1 0 0 , entendió» lose siem pre la deducción del 15 por 
1 00  sobre estos tipos á tenor d* 1 artículo  citado.

Pero  ni du ran te  el uno ni d u ra n te  el otro perío lo la d irección 
siguió las oscilaciones d iarias ó m ensuales de la cotización de la 
Bolsa. M antúvose constantem ente lija en el centro q u e d a  señala­
ban dos poderosas, aunque  opuestas consideraciones. La una Lin­
dada en el Ínteres del Banco y de sus accion istas, apreciando el 
valo r de los efectos públicos en el pago de sus in te reses , en su 
po rv en ir, en sus aplicaciones y  en las even tualidades políticas que 
podrían  in llu ir sobre su precio. La otra , tom ando en cuenta las 
relaciones que enlazan el crédito del E stado con la prosperidad 
de todos los establecim ientos de este genero , d bió tener por re ­
gla no ceder á las im presiones de terror de que es tácil víctim a 
el cálculo in d iv id u a l, no co n trib u ir á las pertu rbaciones violen­
tas que padece la fortuna p a rticu la r cuando d ism inuye el valor 
de la deuda p ú b lic a , y reconocer la conveniencia de sostener, 
hasta donde se lo perm itan sus fuerzas, el c réd ito  y confianza de 
las obligaciones del G obierno. Es esta , señ o res , una consideración 
hasta  de m oralida 1 y de correspondencia. G uando el G obierno, 
im p rim iendo  el sello de su au to ridad  sobre las operaciones de un 
B anco, convierte en num erario  su crédito  y  sus prom esas, el Ban­
co .110 puede dejar de convertir á su vez en efectos negociables y  
hacer serv ir á la circulación las obligaciones del G o b ie rn o , los 
docum entos y  títulos de su renta perpetua.

Esta consideración po lerosu, 110 solam ente se tuvo presente 
para  los negocios con los p a rticu la re s , sino que la d irección c re ­
yó desde un principio que po.lria  el G obierno mismo necesitar de 
los auxilios y  acción del B anco, y  cpie el establecim iento no po­
d ría  dejar de hacer con el aquellas operaciones que le están pe r­
m itidas por sus estatu tos y reglam entos, tom ando para con el 
G obierno las mismas ó equivalentes garantías que para los nego­
cios particu lares. A bundando u n án im en i'n le  en este p a rec e r , la 
dirección dió des le luego á los, señores de la comisión ejecutiva 
el encargo de ind icar verbalm ente á los M inistros de S. M. la 
buena voluntad y disposición del establecim iento. Y no solo d i­
chos señores, cum pliendo inm ediatam ente  su com etí l o , tuv ieron  
al efecto una conferencia con el Sr. Secretario  del Despacho de 
H acien d a , sino que la d irecció n , á fin de que constara m as so­
lem ne y  explícitam ente su volunta  l , d irig ió  á dicho señor una 
com unicac ión , m anifestándole que recaudado ya por el Banco el 
capital efectivo de sus acciones, se hallaba en ap titu d  y con m e­
dios de co n cu rrir  á aquellas operaciones en que un establecim ien­
to  de c réd ito  puede a u x ilia r al G obierno de un E stado en la me- 
jp r  y m as expedita cobranza, d istribución ó giro de las rentas del 
'Jeso ro  público. E l Gobierno de S. M. lia tenido sin duda p re ­
sentes estas indicaciones cuando al preveer en sus proyectos de 
iey  la posibilidad de un anticipo  sobre algunas de sus rentas ha 
l^echo m ención de los dos B ancos, y por su parle  la dirección 
puede asegurar á la ju n ta  que si ésta posibilidad se realizara , las 
negociaciones que concluya, ai mismo tiem po que proporcionen 
aj G obierno el beneficio posible sobre otras proposiciones, 110 se­
rán ni m enos'venta josas ni menos seguras para el crédito  y  para 
la u tilid ad  del establecim iento.

Por lo que toca á los préstam os y  anticipos sobre otros efec­
tos ó va lores, la dirección debe hacer obseivar que por ahora  
los libros del Banco no consignan en este género mas que un le­
vísim o negocio de 55 ,0 0 0  rs. sobre granos. P robablem ente jam ás 
ios préstam os directos figurarán por considerables sum as en tre  
lo* negocios del B anco, porque según los h áb ito s, las costum bres 
de la plaza de M adrid  y la m anera de hacerse en ella el com er­
cio, no son necesarios. Hay o tra  operación que los suple ventajosa­
m ente. Los poseedores de géneros de comercio no han m enester 
to m ar dinero sobre sus valo res, poique los venden en la misma 
plaza a otros com erciantes ó expendedores por pagarés ú obliga­
ciones á plazo; y estos'efectos que reciben en pago, son los que 
vienen á ser descontados. Asi el descuento suple á los anticipos y 
se re d u ce , analizándole en su esencia y resultado á un  verda­
dero préstam o sobre a rtículos de com ercio , puesto que la pro­
p iedad de estos es el fundam ento del crédito  que se hace á los 
nvm antes, y su existencia y  su realización es lo que representan  
esos docum entos negociables. (Se continuará .)

V A R I E D A D E S

Los KABiLAS.= Conócense generalm ente  con este nom bre los 
h ab itan te s  de las m ontanas del SahcJ de la A rgelia y del peque­

ño A tlas , que viven en aldeas y aun en pequeñas ciudades defen­
didas por un  sistema de tortificacion peculiar suyo.

Los k a b ila s , según algunos h is to riad o res , son los deseendien­
tes de los vándalos, que al m ando de Genserico salieron de E s­
paña para fun d ar una colonia en Africa. O tros opio;ui (pie son 
los restos de la antigua nación de los bereberes , célebre por su 
v a lo r, pero que debía eclipsarse por la conquista y la civilización 
de los moros. Por ú ltim o varios au to res los consideran como pue­
blo p rim itivo  , que cuando invadieron lus árabes el te rrito rio  
prefirió refugiarse á las m ontanas, mas bien que som eterse al y u ­
go de los vencedores.

Sea de esto lo que q u ie ra ,  el k ab ila  difiere esencialm ente del 
árabe de la llanura  en que este es nóm ada por in s tin to , recoge 
sus tien d as, levanta el campo y  se traslada á otra parte  en bus­
ca de pastos para sus ganados, al paso que el kabila jam as aban­
dona sus m m iañas , su aldea y  el techo bajo el cual vivieron sus 
antepasados: si se ausenta por a lgunos di,es para asuntos de  co­
m ercio ,  continuam ente le a to rm en ta  el deseo de regresar á su 
c asa , y solo es feliz cuando vuelve-a sa lu d ar sus am ados penates. 
E l kab ila  es corno el m ontañés suizo ó auverñes, que languidece 
y  m uere víctima de una som bría tristeza si llega á perder la es­
peranza de volver al pais que le vio nacer.

Los kabilas son in teligentes y  laboriosos; su in d u stria  les 
proporciona lo suficiente para  a cu d ir á sus necesidades. Forjan 
las hojas de los yataganes, de  los puñales y hoces que venden a 
los beduinos; tam bién ejecutan con bastante perfección ciertas 
obras de cerragería  y arcabucería . E n  su fabricación de las arm as 
de fuego existe una p a rticu la rid ad  , cual es la de  no sa lir el a r ­
ma com pleta de un mismo ta l le r ,  y  la de c o n trib u ir  á su coulec- 
ei íii varios pueblos, enviando las d iferentes piezas de que se 
compone á o tro , á cuyo cargo corre  su conclusión y  el cu idado 
de ponerla corrien te  para la venta. Asi es qu e  el canon se fabri­
ca en A ith -e l-A rb a  , la Haye en los pueblos de los B eni-A bbas, 
las cajas salen de los talleres de los K a l la h ,y  los Zaouia arm an 
y  concluyen el a rm a; la pólvora se elabora en G heboula. En la 
pequeña c iudad  de F lissah  se fabrica una especie de sable llam a­
do llissich de form a sin g u lar; la hoja extrem adam ente  gruesa y  
ancha en su m ita d , term ina en pun ta  m uy aguda de siete á ocho 
pulgadas de largo Esta a rm a , cu y o .p eso  es superio r al de los 
sables de  nuestra  caballería de lin c a , causa m ucho estrago.

T am b ién  hay en tre  los kab ilas eb an is tas , carp in teros, alba­
ñiles , a lfareros y otros artífices. Sus artes y  oficios, aunque en la 
infancia , les ponen en situación de proveer de sus a r t fad o s  á 
los árabes , y  de m antener relaciones m uy activas de com ercio 
^on ellos. Las tierras inm ediatas á las poblaciones están m uy 
bien cu ltivadas ; hay hermosas hu ertas  y deliciosos ja rd ines ; en 
sus riegos siguen el mismo sistem a que  los moros.*

Los kabilas .aman su independencia sobre todas las cosas. Si 
reconocían el poder de los deyes , era ún icam ente  po r su propia 
conveniencia, y si le pagaban tr ib u to  era rilas bien por gozar de 
a libertad  y franquicia de com erciar con las poblaciones d e  la 
egencia. O bservan las leyes de  sus antepasados sin ninguna alte­
a d o » ;  los gefes deben ser elegidos en tre  los de su m isma na­
do» , nunca de otra extraña. Su gobierno es una especie de ge- 
onlocracia ó gobierno de ancianos, cuya  fuerza descansa en el 
anatism o de un¿i religión inm utab le .

E n tre  las costum bres de ios m ontañeses se observa una c ir -  
unstancia bastante n o tab le : cuando uno m ata á otro  el hom icida 
m ede rescatar su v ida pagando una can tidad  de 50 0  á 60 0  fran ­
cos si los p a r ie n te s ''d e 'la  víctima- se c o n fo rm an , que es lo q u e  
dios llam an el precio de la  sangre. S i por tem or de la venganza se 
uga se saca la cantidad de los bienes que deja ; pero si por el c<m- 
rario  carece de medios pura satisfacer el precio de la sangre, los 
leudos y  am igos del d ifu n to  tienen derecho para  perseguirle  y  
n a tarle  e n 'd o n d e  qu iera  que le encuentren .

El hom icida por represalias puede volver á sus hogares sin 
ecelo de ser in q u ie ta d o , at paso que  esta gracia le está negada 
>ara siem pre al que se haya hecho culpable de hom icidio sin esta 
ircu n s tan c ia , á no ser que  haya rescatado su crim en por m edio 
le la cantidad que hemos d ich o , ó por efectos que represen ten  
1 valor de la m ism a sum a.

E l kabila se dedica desde la infancia al ejercicio de las a r -  
nas; maneja m uy bien el sable y  el fu sil; es enjuto de cuerpo, 
lervioso, y está acostum brado  á la fa tiga: sus facciones son e x -  
rem adam eute p ronunciadas , su paso es firm e; en todos sus a d e -  
nanes se nota c ie rta  a ltanería  , y considera al nóm ada como un  
agam undo. Sin o tras  a rm as que el fusil y el flissih ,  sin m as 
restiÚo que una túnica y  un b irrete  en la cabeza , acom ete sin 
linguu t m or al g iuete  mejoé equipado: prim ero  dispara  el fusil, 
negó poniendo m ano al sable arro ja  g ritos espantosos y  p a rte  
■o» Ira su enem igo, con quien  empeña un com bate á m uerte. Sa- 
a r  un m uerto ó un herido  de un campo de b a ta lla  es para ellos 
ino de los m ayores actos de valor; asi es qu e  el paraje en don- 
le cae uno de los suyos se convierte en tea tro  de una lucha e n -  
¡arnizada y sangrien ta. T am b ién  las m ugeres partic ipan  del c a -  
ácter belicoso de los hom bres; las alientan  y entusiasm an con sus 
;rilos d u ran te  la pelea ,  y prodigan todos sus cuidados á los hc~ 
idos.

E l kabila rechaza .enérgicam ente toda ten ta tiva  de invasión 
on tra  su te rrito rio : si le sitian fuerzas superiores en un  pueblo 
o rtiíicado , se defiende con in tre p id ez , sufre con resignación las 
>rivaeiones consiguientes á un sitio ; y cuando  carece de  toda es- 
r cie de recursos, se replega al pueblo inm ediato  llevando co n si- 
;o las m úgeres , los ancianos y niños., porque el kabila  no se 
inde nunca. T a l es su carácter.

La sum isión de los kabilas empieza ya á realizarse  en a l -  
;unos puntos, y casi puede asegurarse que  den tro  d e  pocos años, 
iendo lo in ú til de su  resistencia, se som eterán al fin a la nación 
raucesa, y recogerán los fru tos de una civilización m as a r a ñ ­
ada . *

E l pais de  los k ab ila s tendrá unas 60  leguas de laFgo so- 
>re 30  de ancho. E l Sahel ó los bosques de Bugía hasta el Se- 
i f ,  los montes Sibancos ó las P uertas de H ie r ro ,  esta» p o b la- 
los, según aseguran , de ciudades y  villas que sostienen un e re -  
fulo núm ero de hab itan tes. Las tribus kabilas que ocupan mus 
extensión de terreno  y  de m ayor poderío son las s ig u ien tes:

La de los B arbachos, la de los Souáhelias y la de los G hebou- 
es pueden poner cada una sobre las arm as 60 0  h o m b res ; las de 
os Zaonaonas 7 0 0 ,  la de  los Beni-Abbas 8 0 0 ,  los B e n i-a lid -  
Vllah 1200 y o tras m uchas que seria prolijo enum erar.

L i  c iudad de K a la f ,  edificada en la cresta de  una roca de 
grande elevación á la en trada  del desfiladero de los B ibanos, con- 
endrá ,  según n o tic ias , unos 10 ,000  hab itan tes , núm ero á n ú es- 
ro parecer un poco exagerado. Sea de ello lo que q u iera  , es lo 
áerto  que esta c iudad  ha sido siem pre el aTlo de los poderosos 
jue tra taban  de sustraerse a la venganza ó á !a codicia de los R e - 
fes de C o n slan tin a , lo cual ha dado origen a creer que K a la f  
m eierra en sus m uros grandes tesoros.

Para  d a r una idea del núm ero de poblaciones kabilas ag lo - 
neradas en un pequeño espacio, bastará decir que en los a lre d e ­

dores d e 'B u g ía  y  en un radio de 15 leguas, se cuen tan  3 0  t r i ­
bus ó aldeas m uy populosas, calculándose en 15 ,0 0 0  infantes y 
400  giuetes el núm ero de individuos capaces de tom ar las arsn.rs 
en caso de guerra .

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D. Ju a n  M aria Gómez Ia gnanzo, juez de  p rim era  instancia de 
esta villa y su partido .

Por el presente c ito , llam o y  em plazo :í cuantos se conside­
ren con derecho á los bienes yacentes por m uerte  in testada  á Don 
E stanislao de L aya , cura propio que fue en T arieg o , y en cuya 
testam entaría  estoy en tendiendo para que concurra»  á la misma á 
d ed u cir el que les asista en el térm ino  de 3 9  d ias que es el asig­
na do para hacerlo ; en inteligencia que si no lo realizan  en dicho 
plazo m arcado les parará  el peí juicio que haya lu g a r ,  pues por 
auto  de 12 del corrien te  asi lo tengo m andado.

Dado en B ahúnas á 17 de M arzo de 1 8 4 5 .= J u a n  M aria Gó­
mez In g u au zo .= P o r su m andado, M odesto R odríguez  R uiz.

P o r providencia del Sr. D. José Ma rtinez López de A y aL , 
juez tercero  de prim era instancia de esta c iudad  , se cita llam a y  
nnplaza á todas las personas que se crean  con derecho á los hie­
les quedados por fallecim iento de  Doña R mi ma D uran  , vecina 
j u j  fue de  G anderl en el concepto de parien tes ó  acreedores, 
lara  que en el preciso térm ino de 39  lia s , conta los desde la 
nserciou de este anuncio en el Boletin oficial y Gaceta de la nu­
do» , se personen por sí ó por personas legítim am ente apoderadas 
¡on los docum entos de su justificación, y la deduzcan en los autos 
jue penden en mi escribanía; apercib idos q u e  pasados sin hu- 
>erJo verificado les parará el perjuicio q u e  haya lugar.

Y  para noticia del público se lija el presente. Sevilla y  M ur- 
,0 5 de i 8 4 5 .= Nicolás de M olina y  G ovart.

D. F rancisco  de Pau la  L in a re s , abogado d é lo s  trib u n a les  de 
a nació» y  ju ez  de p rim era  instancia de esta c iu d ad  y  su par­
id o.

P o r  el presente c ito , Hamo y  em plazo á todos los q u e  se crean 
~o» derecho á los bienes q u é  com pusieron la capellanía que  fun ­
daron en la villa de Rota Alonso M iguel M oreno y  su  m uger 
Francisca fiernal de  las lN  i rarijas , para que d en tro  del térm ino 
de 30  d ias desde la publicación d e .e s te  ed ic to  en la Gaceta de 
M ad rid  se personen por sí ó por m edio d e  p rocurador con polca* 
b astan te  á d ed u cir el que  les a s is ta ; apercibidos q u e  110 verifi­
cándolo les parará  el perjuicio que haya lu g a r ;  pues asi lo tengo 
m andado en el expediente form ado á instancia de L u is  de  los R e­
yes , que pende por an te  el in frascrito  escribano sobre desv iucu- 
luciou de dicha capellanía.

P u erto  de Santa M aría N oviem bre 2 5  de 1 8 4 4 .-=  Francisco 
de P au la  L i»ares.=*Por su m an d ad o , Pedro  M artínez Sau tiro .

D. F e rn an d o  de» G ila rz a ,  m agistrado  honorario  de la au iien - 
cia te rr ito ria l de Burgos y juez de p rim era  instancia  d e  P am ­
plona.

H ace sab e r: que  hallándose in stru y en d o  cau sa  c rim in al so­
bre robo de la tienda de com ercio di? D. Santiago G nviot , veci­
no de esta cap ital, contra Benito G a rc ía , reo ausente, cuyas señas 
p e rso n ales,so n : edad de 3 2  á 3 4  años, e sta tu ra  b a ja , pelo negro, 
ojos castaños, ro m o , cerrado  de b a rb a , m uy cocim iento y de ofi­
cio eb an ista , se tiene estim ada su prisión despachándose al efec­
to las correspondientes requ isito rias. Po r tanto  se exp ide la pre­
sente d irig ida  á todas las justic ias del reino para que procedan , 
á la cap tu ra  de dicho G arc ía , y  verificado le rem itan  con segu­
r id a d  á éste juzgado.

Dado en Pam plona á 6  de M arzo de 1 8 4 5 .= F e rn a iid o  de 
G a !a rz a .= P o r m andado de S. S . , Ju s to  C ayuela.

Por provi Jencia del Sr. D. José S irv e n t, juez de p rim era  
instancia de  esta  v illa , refrendada del escribano del núm ero Don 
Ignacio P a lo m ar, se ha señalado para celeb ra r ju n ta  general de 
acreedores al concurso de bienes de la compañía de longistas el 
dia 30  del co rrien te  á la hora de las once de su m añana en la 
casa de la d irecc ió n , calle M a y o r , m ím . 1 6 ,  cuarto  entresuelo, 
encargándose á dichos acreedores é interesados su precisa asis­
tencia , bien por sí ó por m edio de apoderados suficientem ente 
au to rizados; bajo aperc ib im ien to  de que  los que no concurran 
estaran y pasarán por lo que la m ayoría acuerde.

TEATROS.
P R IN C IP E . Función  para  m añana D om ingo 2 3  a las ocho 

de la noche.
La em presa ten ia  dispuesta  una ob ra  orig inal para d a r prin­

cipio á sus ta re a s ;  las indisposiciones de  la p rim era  ac triz  Doña 
M atilde  Diez y del p rim er acto r D. C arlos La torre  la han impe­
dido llevar á cabo su propósito.

L a función será la sigu ien te  :
4? Sinfonía.
2? L a ap lau d id a  com edia de  g rac io so , en tres ac to s, titu lada

E L  H E R O E  P O R  F U E R Z A ,

3? In term ed io  de baile  nacional.
4? T e  rm inará  el espectáuulo con un d iv ertid o  sainete.

C R U Z . A las ocho de la noche.
Se dará princip io  á la p resente tem porada con la aplaud ida 

□pera , en tres actos, del m aestro D ou izze tti, titu lad a

R O B E R T O  D E V E R E U X .

C IR C O . A las ocho de la noche.

I  L O M B A R D I,

ópera seria en cuatro  actos.


